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da; Pablo y Ber·11abé á los ele Lyst1•a,, Ionio y AntioqL1Ía Lle P~sidia; el 
1nismo Pa.blo, acompañado de S ilas, ,,isitó las Io·lesias ele Si1·ia v de Oili-n J 

cia. (Act. I X. 32- XI V 20, 21, 22- XVI. 36 41 .) Y si en los n101111111eDto-; 

eclesiást icos de los siglos inn1ediatos al a1)ostólico 110 se e11c11e11t 1··1. r i~' •:. · 

cio11 frect1 ente ele esta pa1·te dé 1a solicit ud 1)2~s,1.101·2~l, es <lcbicl:., c'L rl c,C c11 

ellos el 11ú.1ne1·0 de los Obispos era tal, ql1e casi 110 l1abii:i cit1dacl ó 1.>0-[ 

blacion de algt1na im po1·tancia, q t,e no t t1 'i1ie1·a st1 Pastor lJi·o¡Jio: )- este> 

explica cór110, á pr·incipios dei. siglo V, e11 Af1·ica, sólo e11 seis 1)1·0\·in

cias, l1ubiese cuatrocientos setenta obispados católicos. Pe1·0 ril111 e 11 

ase t ien1po, y en esas circunsta11cias, e1·a atendido el cleber ele lfi. '\Tisita 

pastoral, sier11p1·e q11e los diocesa,nos 110 estt1vi0se11 todos e11 el 1·aclio dt\ 
la ciudad 1na t1·iz; y de ello l1ace11 111encion expresa Sa.11 J t1a1i C1.·i;:: t>st,o-

1110, Sa1). Jeróni'1110 }7 San .Ag t1stin. Dcspt1es, Clltt11do clis111iut1itlo el 11{1-
• 

1ne1·0 de los Obispos y extendidos los térl11i110s de la cliócesis (te c:ada 

11no, habia e11 ellas pól, laciones n1t1)' apa1·tadas de las ca1)it al0s , l<)S 0011-
• • 

cilios se ocuparon cou 1nucha frecuencia é insiste11cia e11 01·dc11a1· las 

\.Tisi tas episcopales y establece1· las reglas q11e en e11as debieran obsc1· 
varse: entre otros :n1uchos; en la Igtosia de Espaf1a el c1o Ta1·1·n,go11a. del 
año 516, ca11. 8; el de Brag·a de 572 ca11. 2; el de Toledo, :1iJ L) G:3:3, 
ca11. 36 ; y en -la Iglesia 1111i versal, el EcL1111'é11ico ele Tr·en t,o (Sess. :{ XIV . 
ca1). 3.0 de Refo1·Lnat.); á ci1ya obsc1·vancia proveyó nt1estro Coucilio III 
Mexica110 (Lib. III . tít. I. J)e visitatio11, p1·op1·. provincire .) 

E l I l1:no. Sr. Carnacho desem1Jeñcí ese o[j_c io 1~1e la 1')a.st c11·al so licitl1fl 

con t od,o el celo que le cn.1·acterizaba; a1·rostra13do 011 ello gr·a11c1ci; 1,n.
decin1ientos físicos, y ,venciendo t11uc11as <lificultaílc:;R ql1e lci, to1)ografí,i 

de la diócesis de Q ue1·éta1~0 oft·ece pa1·a ser 1·eco1·1·icl8, c11 t odt1 slt c:,;,to1J 

sio11; q L10 es de 111il t1·escie11tas leg11as cuad1·adas, 110 sólo fí, llll a11 ciano 

valetudi11ario; s i11 0 a11n al qt1e so ·e11ct1e11tra 01) ple11a sal11<l .,- c 11 cdn.d 
floreciente. Au11qt1e la diócesis no t i en o 1nás c¡11e cliez -:.,· 11 L1e \' () P ai·ro

quias, ellas esttí.n ele tal s11 erte disemi11adas que alg·11118, s,~ r•t1c11c11t1·::t 

· sit l1ada á cincuenta .leguas de la c:ii1dad episcoi)n.1; ~- lr1," 1111Í:-i, 11l)icadas 

en localidades rnt1y accidentadas de la Sierr·a :1\1adr·c. Así es t1 11 c, J)ocas 

Par1·oquias están co1u unicadas l).or ,rías ca1·1·eteras, las 111ás solcJ ct1e11tan 

con malos catnínos de h e1·rad t11·a, practica1Jles 11 .-> e11 cabal!()S, si110 011 

mt1las; y para llegar á alg t1nas es l)reciso ca111i11at· 110 })Ocas lcg t1~1.s ií pié. 

Esto hace necesario que alg11nas Pa1·roql1ias t c1: ·;a.11 st1balte:·110.:las le
j anas Vica1·ías, ql1e demanclari el 111is111·0 c11iclado 1111e st1s 111at1·ices. 
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Por estas indicacíones sobre las localidades, se pt1ede formar jt1icio · 

,de los trabajos y esfuerzos que costaría al Ilmo. Sr. Cama,cho el reeor-

1·er toda su diócesis; adoleciendo de enfermedades qt1e le hacian, no só

lo molesto, sino doloroso el ejercicio ya no ·á pié, pero aun á cab~llo y 
en carrt1aje. Y sin embargo, ,-i~itó todas las Parroq_11ias y todas s:us 

· '\Tica1·ías; ·alg11nas dos veces y ,rarias aun tres, como consta ofici-almente 

por el Libro de Visitas, 'J por el infor1ne que periódicamént@, se eleva á 
la S. Secle sobre el estado del gobierno de cada diócesis. 1. 

· P ero 110 c1·een1os p·o:r den1ás el entiar en a1gu:n0s detalI·es relativos á 
1as Visitas episcepales del Ilmo. Sr. Camacho; ateniéndo110s 6, infor-

111es seg1.1ros que sob1·@ ell,os hemos adquirido. Er1 13 de ,Setiembre 

<le 1871, escribía de Cadereit,a el rni_s1no señor: 11 Ando en la Visita dles

de i1:a3ro. Al1ora VOJ', Dios rnedia;te, JJara San Pedro Tolirna:n;,, y en 

.-esto pt1eb1o fecl'1aba e11 .5 de Octubre Slll Carta Past0ral nú111. V: es de ... · 
,cir, ct1 ando llevaba seis rrieses de at1dar sttfriend0 t odas las penalida

cle~ de 11n valetudinario qt1e -virtja. En 25 de Novier11bre de 1872 e~cri
b ia ele la mision de Bucareii: 11 Llegué á este p1.1eblito hecho pedazo,s, 

·<lesp1.1es de caminar t odo el dia 20, part~ á mula y _part~ á pié, diez ó -

d oce leg·uas, en ct1estas y precipicios elevadlsimos; · tales como las •lla-

111adas Quitcisiieño y JJfedicl liincl 6 E spinazo clel JYic&blo .. .... Gra;-

cias , á Dios· estoy bt1eno, y con ánin10 de ir en estos dias al Pin al de 
An1oles, que es el pt1r1to rnás alto de la Sie1·ra.,, . Y el 5 de Diciembre 

-cl el n1isrno año, esc1·ibia · del .Pinal de .Amol es: ,,Ayer lleg·ué bt1eno á 
este pueblo, despues de cuat1·0 jo1·r1ada.s algo penosas: mañana- conti

n uaré, Dios media1)te, para Al1uatla:n.,, Así podriarnos marcar muchas 

<le las t 1·abajosas etapas del it,ir1erario apostólico dé nuf'st1·o Obisno. 

En esas t rabajnsas excursiones no se hacia aicompañar de nur~erosa 

con1itiva; no se hacia proporcio11ar ni 1as comodidades que p1.1ecle dis

frL1tar t1n viajero pob1·e. En t1na vez que el Ilrno. Sr. Can'lacho se pro-

~ Nos 1·efe1·imos á lag Parroq1;1ias de fue:ra <.l,e la ciuda-cl episcop~l. Las ti·es ue e.stán 
b a,Jo ele la campana de 1~1. :t-.1:at1·1 z, no fue1·on visi t adas por el Ilmo Sr Ca q1.. 
c1 ue n o teniann ·ad~ t y·· · · macu.o; por-. . .eces1 a· Cle ª. .1s1ta: , Ell~s es taba:n bajo la penetrante m ir acla del Pre-
lado, q ~e 00 11 el celo que le d1st1 ngu10, v10-ilaba sob1·e toda3 las I o·lesias Capillas y l 
ga1·es p1ados?s ele su c~pi tal: y dia, 1101· día: momento por· momeito est;ba enterad.o~; 
i odo lo oc~rrente r ~la, t1vo al cl1lto, á, la doctrina y á ias costumbres en todos los ánau-
os de la ciudad epi scopa l. Con este coñocimiento de tocl,¡l.s las cosas que le incumbian 

ttun en sus pormeno1·es p1·oveia ✓,a todo d 1·a t fi. • · ' 1 y· • .' e P1 · no, pi::on ,a Y e cazmente sin neeesídad de 
~ 1;'Slta er .fo_rma y rigor canónico. La v:ig.ilancia continua, qlte el lftiio Sr Camaeiho 

e3~r.c1a en.~ ?1-udad de QJJ.erétai·o sobre todo lo de su competenci~, valía tanto COliil.O lá. ~¡~1i~;~_eriod1ca; Y llenaba tan eum11lidamente cgmo ésta el espí:ritu y el objeto de los 
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XLII • 

• 

ponía visitar la Par1·oquia de Atarjea, que es la 1nás apa1·tada de la ca-

pital1 le acompa11aron en car1·uaj e, desde Sa11 José Iturbide hasta el 

Puerto de Piñones, el respetable S1·. C11ra Lic. D. ~icolás Can1pa, :y
cinco amigos suyos: de este último punto n<? e1·a· ya posible continl1n1~ 

el camino en carruaje; en el Cl1al regresaron las seis personas dicl1as; }. 

el Sr. Obispo, cabalgando en n1ula y sobre la montura q11e l1saba 1111 

criado, continuó el ca1nino, sin n1ás comitiva ql1e u11 1·espetable sac~·

dote, un clérigo Mino1·ista, llll don1éstico y t111 gl1Ía. Esta e1·a toda la 

comitiva de un Príncipe de la Igle!:-lia; y el eq11ipaje de los tres e1·a ta11 

económico quGl no con1pletaba la carga 1·egl1lar de l1na mula. 

Y no se c1·ea que estas estrecheces y las penalidades á ellas· consi

guientes turba1·all la calma, :ni alterara11 el humor habitual del Ilmo_ 

Obispo. Despl1es de 11n clia. entero de penoso camino, sio. más ali111en

tacion ·que la que podian proporcionar en s11s pobrísimas rancherías los 

infelices j11dígenas, se alojaba contento b~jo el tec110 clesve11i;ijado de 

algun viejo jacal, alentando con st1 bt1en hl1mor á st1s co1npañeros de 

viaje, y llenando de 1·egocijada edificacion á st1s indigentes huéspedes. 

Una ,:ez ,,en el Pinal de San Agusti11, tuvieron ·que pasa1· toda una no

c.he ·( el Sr. Obispo y st1 pequeña co111iti,ra) casi á campo 1·aso. El frio 

era inte11sísimo, y el viento era casi 11n h_uracan continuado. No l1abia 

111ás q tle l1n jacal, 111l13r parecido á un l1uacal: allí se reft1giaron los pa

saieros; y como los ~brigos no eran n1t1y abundantes, tt1viero11 ql1e e11-
v • 

vo1vei·se la cabeza con los pañt1el9s, sin lograr do1·1111r u11 1non').ento, y 

s6lo distraidos poi· la conversacion del Sr. Obispo, Ctl1e at1n allí era fes-

tiva y an1ena. ,, 1 . 

Ni 1a fatiga co11siguiente á ·ca1niuos largos y penosos e11f1·1aba su 

celo, ó le obligaba á buscar el 1·eposo. Acabar1do ele 1·endir 111_olestísi

n1as jor11 adas, y despues de una la1·ga te111po1·ada <le hacer caminos, ll e• 

gan1..lo á, a1g1.1n lt1gar, se dedicaba luego á la adrninistracion de los ~a
cran1entos, ó á las ft111ciones p1·opias de la Visita pasto1·al. ''Pasar1a11 

tres n1eses, 3r los amigos c1ue fuimos al Puerto de Piñones, nos encon

trábamos en Cieneguilla para abraza1· á 11uestro Prelado á st1 v1.1elta de 

Atai·jea, y aco1npañarle hasta esta poblacion (Iturbide). Encontramos 

---- • 

1 Tomamos este dato, á la let1·a, de una carta del muy estimable Sr. Cura, Lic. D . 
Nicolás Campa, digno Párroco de Iturbide; á cuya fi~ura y bu~na voluntad del)emos no
ticias fehacientes, que sin su amabilidad nunca hab1·1amos tenido; y por las cuales le de-
bemos pe1·pétua gratitud. 
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al infatigable Pastor haciendo Confirmaciones, en ct1ya. ocupacion du~6 
l1asta 1n 11 y entrada la noche.,, 1 . · 

En esas largas 3° t1·abajosas expedicio.nes el Ilmo. ·Sr. Oamaicho á na

die q11eria ser gravoso. Ni los Párroco!\, cuya:s iglesias visitaba, ni las 

feligreses de esas parroquias tenían que temer la Visita· de su Pastor 
por causa de gravámenes, dispen~ws ni mole.$tias ·de ningun género . 

Cuando visitaba las Paf!roquias de fu era de la ciudaid, tenia especial 

c·l1idado qe reQ0111e11dár dos cosas p1·incipalmente. La primeí•a, que los 

señores · Cl1ras no pidieran á sus feligreses rr111ebles prestadas, ni. aun 

simplemente trastos para el r:;er\rici.o de la comida: y luegg que notaba 

algo, que calculaba extraiordinario, atendida la pobreza de las Parro-
• • 

quías, manifestab11 fr~l1ean1ente su disgi1sto, au11 con -algt1na severidad. 

Su. segt1ndo eneat·go era, qtte e,ritaran c1ianto les ft1eta p.osible todo lo 

que el Sr. Obispo Jla.111aba' mitote, en su recepcion. Sob~e esto le oia 
. . 

yo algunas re:flexiones que c1ceo oport11no referir. Decia:: Esas entradas 
con?Jo de triunfo en las grandes poblacion~s, no &on ?11;ás qiie un prre
texto 2Jc1,1•a iin paseo público, y para el fo1n:ernto de la vanidad de 
aquellos que 19ueden lucir sus, mejores trajes y sus. elega1ites ca1·r1.J,;a
jes. 1Yo se encuentra qué cc1,ra J'Joner: si risiie1ña, di1·án~¡que satis
feclio va el S,r. Obispo; cuánto le agrada lo <J.Uti pascr,J-.si siria, di-

• 

rán~¡qiié 0 1rg11,lloso e.s el S1·. Obispo; jiizgcr, que todo se lo 1r1ie1·ece, y 
que n.osot1·os,· co11io lacayos, cu{(}iplimos con 1.iuestro cleber !~JJ1 uy li
jas esto1; de desap1·oba1· todas las rnianifestaciones públicas de 1·espe
to al Prelado; pero ¡qué difícil es que en €llas clomine, en lo g~neral, 
el et1;píritu ·ve1·dade1·a1r1iente 1·eZigioso! No sucede lo niis1.11,o en l.as po
blaciones cortas, y do1ide los vecinos son g.e1~e1·almente sencill.os,,, 1 · 

La afabilidad y co~plaicencia recomendada á los Obispos por nu.es-

t1·0 Concilio III. 0 'Y.fexieano (Lib. III. tít. I. De cura sub.dit., etc. § 1,), 

era l1abitual en el Ilmo. Sr. Camacho; pero en algunos casos, y especial-
. ' 

mente en sus Visitas la 1nanifestaba de una manera conm0vedora. 
11 Luego que se acercaba al p11eblo, ranchería 6 hacienda donde debia 

hacer jornada, se apeaba del caballo ó del coche, se inco1·poraba á los 

que habian salido á reoibi1·le; y era 11n espectá~ulo verdaderamente tier 

110 y conmovedor, observa1· aquel hoinbre·tan respetable y tan respetaM 
' • 

• 

• 
l Carta citada. 
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XLIV 

do, acariciando bondadosamente á los niños, saltidando amable á todos 

y bendiciéndoles con paternal cariño. 1 

El Ilmo. Sr. Camacho, delicadamente caballe1·oso poi· educacion, por 

corazon y por eminente cristiandad, se atemperaba e11 su trato á cada 

clase de personas con quienes comunicaba. Sin t1sar de vanas f6rmt1-

las, sabia alte1·nar con la 1nejor sociedad, y nunca se encont1·aba co1·ta-
• • 

do en medio del círculo más selecto. P'ero sien1pre notan1os en él n1ar-

cada preferencia l1ácia dos clases de personas; á saber, los pobres y los 

niños. Y en ningu11a otra pa1·te como én sus Visitas á los pueblos pe

que110s, á las 1niserables 1·anche.rí~s, se le presentaba ocasio11 111ás pro

picia para manifestar esas sus prefe1·encias. Sie1npre estaba visible y 
accesible para el pobre y el miserable: siempre podian acercársele los 

nip.os, e11 solicitt1d de su bendicion, por más desaseados, l)or más an
dra,iosos que estuvieran. El que no recibía, sino con pena, c11alqt1ier ob

sequio" de una per:-5ona aco1nodada, aceptaba con gust,o, con semblante 

rist1eño
1 

esos regalillos insjgnificantes c¡ue suelen ofrecer los pob1·es, cer

cenándolos de su pobreza misma. 11 U na ocasio11, confesanclo el S1·. O qis

po á 11n 1nuchacl10, éete le entregó t1n b11ltito que contenía .... gordi

tas de maíz, que la ~adre del pe11ifente ·le enviaba para q11e las comie

ra en el camino.,, 2 Y el bt1en Obispo las recibió con gt1sto; y estan10s 

ciertos de que las comería tambien con gusto; recorda11do y bendicien

do á la que, acaso como la vi11da del Evang·elio, de su riiis1,ic1, 1Job1·eza 
liabici daclo lo qiie tenici y 1i.eces·itaba JJarci sii siiste1ito. (Ll1c. XXI.) 

Descenden1os á estos detalles que parecerán t1·iviales, porqt1e ellos 

ravelan al hombre tal cual es; no en posicion oficial, no e11 1~1. tensio11 
• 

impuesta por el deber; sino en la espontaneidad d8l co1·azo11, en ese j11-

sol-emne abandono qtte deja estudiar y penetrar el carácte1·, e1.1 las es

cenas más sencillas de la vida. ¡Feliz aq~el que se atrae 11att1raln1ente . ' 

el a1nor y la confianza de los pobres y de los niños! Ciertamente qt1e 

él ha aprovechado muclio del ejemplo de Aquel, que aduc-i.a como t1na 

de las pruebas incontestables de la divinidad de su mision, el hecho de 

que son evangelizrtdos los pobri·es; que adjudicaba á los 11iños, y á los 

que como ellos son, el rei110 de los cielos, co1110 cosa que señaladamente 

á ellos pertenecia. (Luc. VII. 22. XVIII~ 16.) . 

• 

1 La misma carta. 
2 Carta ántes citada . 
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• 

Ct1ando el· Sr. Ül;\macho regresab-a de sus la1·gas excursiones en Vis,i-
• 

ta pastoral, traía oot1pado st1 espíritu de los males que babia visto; de 
las 1niserias n1or,ales y sociale~ que había presenciado, qme babia pal
pado: pensaba en los medios q11c deberían ponerse en acci0n -para rea

lizar el bien; y lamentaba lo desproporcionádo ,de los elementos con. 
. -

que podia contar para satisfacer lo:; deseos de s11 c0razon; grande C<Jin9 

la c~ridad que le alentaba, ávido del bien como la esperanza del que 
• 

poco puede; pero firme y constante c0mo· la fé det que sólo con:fía en 

las misericordias del Señor. 
En cierta ocasion, al i:eg1·esar el Ilmo. Sr. Camacl1G de s1il. Visita á la 

Parroq1tia más remota de la diócesis, algunas person~s que le amaban 

salieron á stt eñcuent1·0, y Ie rodeaban esperando con a11sia oir de ,s:u 

boca la 11a1·raicion de los ir1ciden tes de trua mision tan larga y trabajo-
• 

sa; pero por regiones pin.toreseas, y que tienen, para el que por prime·-

ra vez las recoTre, todo el prestigio de ·10 de~·conocido. 11,Poro el Sr . . ' 

Obispo, ocupándose del fondo, cuando ya estábamos solos, l1acia re-
. . . 

flexiones dignas de su celo .. ejemplar por 1:/.\ls mejoras mo1·ales y a1c1n ma-

teriales de ac1uellos infelices pueblos. Nada de lo que llamariamos Í'fJ:r&

presiones de viaje; ni t1na dercripcion de aquellos paisajes verdadera

n1ente pintorescos: no, nada de paja ea la conveisacien de aquel Obis
po apostólico, cuyo corazon sólo venia impresionado tristemente de la 

falta de operarios para trabajar en el bien de tantos infelices como vi

ven en la ig•n,o:rancia, en la miseria y en eierta espeeie de degradacion 

moral; debillct ·( recuerdo sus palabil'.'as) á que l.os qiie coriie1nios. pan y 
nos llalfliar,ios ccitóli,cos ci1Jilizaaos, lo 1J1tiisrrvo qt1:Je los que rigen lo'S 
destinos de nuestro pais, s6lo nos oc'UJ11a,1Jios ele la 1J1ialcZita política, 

y de nuest1·0 re.finado 'egoisriio. 1 
• 

Si el espíritu que anima á los qu~ sobre los montes anu,ncian y pre-

dican la paz, que anuncian la buena 11ueva y pregonan la salud (Isai~ 

LII.), consintiera qt1e se escribieran sus itinerarios; que se consignaran 

las rne1no1·ias de sus apostólicas pe1·egrinaciones, hoy podria una pluma 

diestra escribir algo parecido n. una piadosa epop.eya; narrando solai

mer1te las hu1nildes, oscuras, ca1·itativas proezas del Ilmo. Sr. Ca1~acl10; 

que recorria en tcdo sentrclo las abru1)tas montañas de la :re.gion del 

Xichú, haciendo el bien q i1e podía y lamentándose de lo que no podia; 

-------
• 

1 Carta ántes eitada. 
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